
28 – Abril – 2022 
Misión Católica 

Hispanohablante de Lucerna 

Weystrasse, 8; CH-6006 Luzern 

Tel.: 041 410 13 91 

email: spaniermission@ 

migrantenseelsorge-luzern.ch 

Web: www.misioncatolicalucerna.ch 

 

Exposición del Santísimo Sacramento, adoración. 
Jueves de la 2ª semana del Tiempo Pascual 

1) Al exponer: 

Pange lingua gloriosi 
Córporis mysterium, 

Sanguinisque pretiosi, 
quem in mundi prétium, 
frutus ventris generosi, 
Rex effúndit gentium. 

Que la lengua humana cante este misterio 
la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 
Quien nació de Virgen Rey del universo, 
por salvar al mundo dio su sangre en 
precio. 

2) Pistas para la oración-reflexión-silencio personal: 

1) «El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó» … La fe es una gracia que 
no nos tenemos que cansar de pedir… aunque nos parezca que ya la 
tenemos. 

2) «El que cree en el Hijo posee la vida eterna» … La fe se expresa como 
confianza en la persona de Jesucristo como Hijo de Dios, y en lo que Él 
nos ha revelado... 

3) «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres» …La fe se 
manifiesta como valentía dónde antes había cobardía… 

4) «Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo» … La fe es una 
experiencia interior de Verdad que se manifiesta luego en el obrar… 

5) Por esto, la fe necesita de la humildad y está reñida con la 
autosuficiencia… 
 

3) Antes de la bendición: 

Tantum ergo Sacramentum 
venerémur cérnui; 
et antíquum documéntum 
novo cedat rítui; 
praestet fides suppleméntum 
sénsuum deféctui. 

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito; se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 
Que la fe lo supla con asentimiento. 
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Genitori, Genitoque 
laus et jubilátio; 
salus, honor, virtus quoque 
sit et benedíctio; 
Procedénti ab utróque 
compar sit laudátio. Amen. 

Himnos de alabanza, bendición y 
obsequio 
por igual la gloria y el poder y el reino 
al eterno Padre con el Hijo eterno 
y al divino Espíritu que procede de 
ellos. Amén. 

V./ Panem de caelo praestitísti eis. 
R./ Omne delectatméntum in se 
habéntem. 

V./ Les diste el pan del cielo. 
R./ Que contiene en sí todo 
deleite. 

Oremus: Deus, qui nobis sub 
sacraménto mirábili passiónis tuæ 
memóriam reliquísti, tríbue, 
quæsumus, ita nos Córporis et 
Sánguinis tui sacra mystéria 
venerári, ut redemptiónis tuæ 
fructum in nobis iúgiter sentiámus. 
Qui vivis et regnas in sæcula 
sæculórum. Amén. 

Oremos: Oh Dios, que en este 
sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión: te pedimos que 
nos concedas venerar de tal modo los 
misterios sagrados de tu Cuerpo y de 
tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto 
de tu redención. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 

4) Bendición. 

5) Aclamaciones para después de la bendición: 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero 
     Dios y verdadero hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús. 
Bendito sea su sacratísimo 
     Corazón. 
Bendita sea su preciosísima 
     Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo 
     Sacramento del altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo, 
     Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de 
     Dios, María Santísima. 
Bendita sea su santa e inmaculada 
     Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María, 
     virgen y madre. 
Bendito sea san José, su castísimo 
     esposo. 
Bendito sea Dios en sus ángeles y 
     en sus santos. 

6) Reserva de la Eucaristía... 

7) Misa 
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1ª LECTURA: Hch 5, 27-33 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos días, los apóstoles fueron conducidos a comparecer ante el 
Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó, diciendo: 

«¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En 
cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre». 

Pedro y los apóstoles replicaron: 

«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres 
resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo 
ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la 
conversión y el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el 
Espíritu Santo, que Dios da a los que lo obedecen». 

Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trataban de matarlos. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 33, 2 y 9. 17-18. 19-20 

R/ El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. R/ 

El Señor se enfrenta con los malhechores, 
para borrar de la tierra su memoria. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias. R/ 

El Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 
Aunque el justo sufra muchos males, 
de todos lo libra el Señor. R/ 

ALELUYA: Jn 20, 29 

Porque me has visto, Tomás, has creído –dice el Señor—; 
bienaventurados los que crean sin haber visto. 
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EVANGELIO: Jn 3, 31-36 

En aquel tiempo, dijo Juan el Bautista a sus discípulos: 

El que viene de lo alto está por encima de todos. 
El que es de la tierra es de la tierra y habla de la tierra. 
El que viene del cielo está por encima de todos. 
De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y nadie acepta su testimonio. 
El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. 
El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con 
medida. 
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. 
El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al Hijo no verá la 
vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él». 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

PETICIONES 

Por Jesucristo hemos renacido del agua y del Espíritu. Él intercede por 
nosotros ante el Padre. 

1. Para que la Iglesia se mantenga firme en el convencimiento de que 
debe obedecer antes a Dios que a los hombres, roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Para que los que están abatidos y todos cuantos sufren, sean por la 
causa que sea, sientan la cercanía y la fuerza del amor de Dios, 
roguemos al Señor. 

3. Para que cuantos detentan los poderes de este mundo, no se 
olviden de los que sufren la guerra, el hambre, la pobreza… 
roguemos al Señor. 

4. Para que los enfermos encuentren la salud, y sus familiares la fuerza 
y el cariño que necesitan para acompañarlos, roguemos al Señor. 

5. Para que todos nosotros, que celebramos con gozo la resurrección 
del Señor, seamos en la vida testigos del misterio que celebramos, 
roguemos al Señor. 

Atiende, Padre, las oraciones de tu Iglesia. Te las presenta tu Hijo Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 


